
CAPITULO III 

:KDUOAOIÓN SEOTARIA 

S 
. § 73 Importincla y diftcuUade1 del eatndlo del .,. 

UMARJO, • 16 'bli § 7'1>1 tari1mo poUtlco•rellglo■oen la lnstrucc n pu ca,- , . 
i portancia del problema de la educaci6n religlo11, 

versa m · · eoundarla 6 se ún ,e trato de la instrucol6n primaria, a • 
un~versltaria. -§ 76, Tre1 maneras típica• de con11del'll' 11 
religi6n reapeoto á la ln1trucol6n pdbllca.-§ 76. 1:'~ 
laica -§ T1 .E,cuela confesional. - § 78. E,cutla crutUUN 
inter~onfu~nal en Inglaterra.-§ 79. Ideal do eduoacl6a 
caballere.1co-criltiana de Arnold J Ruskln:-§ ~· Oomplefl· 
dadea palco•soclol6giou del interconfuiona1&11no brleúl­
co,-§ 81. La ucuela interconfe3ional on_Alemania.-§ 82.81· 
perioridad de ¡11 e.,cuelaa intereonfuionalu.-§ g3, Falll 
ingerencia del ,ooialllmo en la educaol6n.-§ a,. La edael' 
ol6n ideal del aoolall1mo, aegún Bobel.-~ 8,5, Critica del TI' 

1 
•1 ... aA.nóglco del eipfrltu aeotario del 1oolaliamo,­

or an. l:""""t!I • • • • § 81 Su ab­
§ 86. Dootrlna del moderno a11hcri.~ttani.,mo,-: • rlldl-
1urdo como medio de educaci6n.-:-~ 88. Eftoaoia ~l O • la· 
nlamo inúrconfesional como mecho de educaol6n, ! 89 
eficacia del ospf rltu cristiano en la educaol6n de indi ,Id: 
do razas d6blles¡ ejemplo de la ln1tru~ol611 jesufta en 111 
alonee de Sud Am6rloa.-§ 90. Ineftcaoia de la edueaol6~J: 
Utioa¡ ejemplo del ideal napoleónico de edncaci6n po 

§ 7ª 
Jm.nortancia y dificultades dei estudio cW ,_. 

' 'r • • 'bl'CO .-tarismo poUtico-religioso en la mstrucci6n pu ' , 
Clasificar la.s formas de loe sistemas que se siguen: 
las diversas naciones del orbe civilizado en materi:e., 
instrucción polltico-religioso., os tan f6.cil como 
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ciente. Penetrarse de los varios espiritus de sectaris­
mo y anti-sectarismo que han inspira.do esa.s formas 
de idstemas, y revelar sus complejidades psico-socio• 
lógicas, obra seria de tanto esfuerzo cuanto de tras­
cendencia doctrinaria. 

Los autores pedagogos se limitan á la descripción y 
la clasificación, Es sencillísimo exponer que, en vir­
tud de tales y cuales antecedentes históricos, la ins­
trucción pública es hoy •laica• en Francio. é cinter• 
confesional• en Inglaterra. Pero esas formas, ¿son de­
finitivas, son transitorias, son espontáneas, son re­
lejas? ¿Disfrazan un almo. nacional contradictoria, ó 
• desnudan? ¿Cuáles fenómenos encubren ó demues­
tr1rn: de cuáles factore~ se producen, cuáles tienden á 

producir? ¿Son realmente idénticos en su fondo los 
liatemas iguales en su forma-el interconfesional de 
Inglaterra y el de Alemania, por ejemplo-ú obedecen 
A psicologias diversas aunque se traduzcan en formas 
semejantes? 

Siguiendo 111 manera adoptada en todo el curso de 
eetos estudios, trataré aqui también, como fin princi• 
pal, de indagar el espiritu de lo. instrucción religiosa, 
Y de describir secundo.ria.mente sus formas según los 
modelos educativos de los m6.s adelantados pafses con• 
temporáneos; pero evitando el dar á las apariencias de 
loa sistemas mayor alcance que el de ,imple, datos de 
la intima psicologla. de esos fenómenos sociológicos, y 
t1n el anhelo de penetrarme empíricamente de esa psi­
cologta por métodos simultáneos de observación, com­
paración, análisis y deducción. Con el mismo sistema 
de raciocinio estudiaré también en este capitulo las 
cuestiones fundamentales dol sectarismo polltico en la 
instrucción pública, tanto 6 más importantes que ll\8 
del religioso, y dado quo uno y otro espirito de par• 
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tido están tan íntimamente ligados en sus forml\S y 
efectos, que se rigen por los mismos principios, 

§ 74. Diversa impo'l'tancia del p'l'oblema de la edv­
c,ició11 religioaa según se trate de la, instrucciones pri­
maria, 1ecu11daria 6 universitariii.-Antes de prose­
guir, conviene hacer notar que la. cuestión religiosa 
presenta capital importancia. para. la. instrucción pri• 
maria, relativa pam la. secundaria, é insignificante 
para la superior. 

La. cuestión de la ensenanza. religiosa. en lns escue­
las primarias es todo un problema. social: porque im• 
poner creencias á la primera edad de la vida es f dcil 
y peligroso: Estudio detenido merecen al pedagogo 
esa facilidad de que no se puede abusar, y ese peligro 
en que no se debo incurrir. 

Es un contrilsentido obligar á eer religiosos á niftoa 
que por su edad, despiertos los brios de la primera 
juventud, tienden á formarse opinión propia. Por ello 
no es füctib!e imponer creencia, ni sentirnieutos reli• 
giosos en In. enseftanza secundaria; poro, ¿,no seria 
conveniente incluir en sus progriunas el estudio de 
la religión, ya. dogml\tico sectario, ya critico umee­
tario1 

En el espfritu de su conjunto, lns universidades, 
por su significación intelectual, son moderadamente 
liberales ó liberalmente modera.das: la alta ciencia, ó 
se abstrne do los principios rcligio os sin combatirlos 
ni defenderlos, ó los defiendo y lo:1 rombt\to cu una 
región del pensamiento A la cunl no puede ni debe 
alcanzar la tutor!/\ polltico. do los gobiernos. La dis• 
cusión del dogm11, suelo ser la más lmmana do sus fun· 
clones, y es, por tnnto, la mAs libre: luogo reputo 
que la abatracci6n del E,tado 6 de la administracw• I 

POR C. O. DGNGE 

dirección de las unfoersidade, en el sectarismo de 
aquellos d quien ensena, debe conaiderar .. ,e axioma de 
inatrucción pública. 

§ 75. Tres maneras típica, de considerar fo reli­
gión 'respecto á la instrucción pública.-Tres mnnoras 
ttpicas he observado en los países contemporAncos do 
considerar la religión respecto de la instr11cción pú• 

blica; cada una de ellas es una expresión y una con• 
aecuencia del temperamento del pu~blo ó pueblos do 
que es originaria: 

V' Como una fuente única do verdad absoluta, do 
\o11dad y de belleza. 

2." Como un sfn,bolo tífil, más ó menos rot\l ó con­
vencional, para levantar el espfritu y cncnuznr al 

pueblo en altos idealeft. 
S." Como un resabio inconsciente de viejas supcni­

ticlones; una contradicción á las ciencil\.8; un obstácu­
lo al ideal do la. patria, una contrnfuerza do pro­
greso. 

Reflércso la primera manera á ciertos institutos Ct\• 

tólicos, secundario~ ó teológicos, esparcidos en todB 
l& cristiandad; ha tenido l!US mAs absolutas aplicacio- · 
nes en Espa.nn; y todavía las tiene, aunque paliadas 
por l&!I ideas del segundo inciso, en algunos institutos 
laicos ó semilaicos de Inglaterra. La manera SPgunda 
es original del Ubre examen del protestantismo: halla 
hoy su mejor campo en el pantefsmo a1emi\n, y cad1\ 
dla cunde más, por imitaciones y n.flnidndes, en todo 
t·l orbe civilizado, espccinlmcnte en Inglnterra. y Es­
tados Unidos do Norte América. La tercera. es bija 
del nu~vo humanismo del siglo xvm: estalló en In. 
Revolución frnncesn., y h:\sta el presente se ll\ procln,• 
ma, casi siempre en triu11fo, por los partido~ «libera-
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les• de todas las naciones latinas, y singularmente en 
Francia. 

Surgen del primer modo: la. escuela confesional 
eminentemente cristitlM (cnt6lica ó protestante) del 
si tem de liceos y uni ver11idades espafl.olas y algunas 
inglesas; del segundo: el estudio interconfesional libre 
y razonado del cristianismo y el profundo respeto 
mlstico de los maestros alemanes; del tercero: la ea­
cuela laica del sistema oficial francés contemporáneo. 
Estudiemos detenido.mente cada uno de estos varioa 
sistemas . 

. § 76. Escuela laica.-Una de las conquistas máa 
durables de la Revolución francesa ha sido la eacuela 
oficial laica. Harto sabido es que los republicanos in• 
novadores consideraban que existfa entre el régimen 
monárquico y la tradición católica unión tap. intima, 
que atacando á la monnrqula se impugnaba la reli• 
gión, que impugnando la religión se atacaba la mo­
narquta. Más que por la naturaleza de una y otra 
institución, por ciertod históricos y legendarios ante• 
cedentes. LI\ verdad es que alguna conexión existf& 
entre In. corona, la nobleza y el clero: al fin era.n tres 
clases que posefnin privilegios y gobernaban de hecho 
unidas. Obispos y cardeno.les estadistas, como Riche­
liou y Mazarino, ht\bían &itrocha.do A los ojos del pue• 
blo ávido y oprimido, lazos m~ bien ocasionales qae 
ncceso.rios. Por otra. parte, los filósofos precursores del 
movimiento, A la. par que proclamaban los derechos 
hurnnnos por booo do Rousseau, injuria,hau la Iglesia 
por boca de Voltaire. La confusión· de los abusos c!o• 
ricnl0:1 con los polfticos, y la do lo.s contr.1-libertad01 
clvicas con las intolerancias religiosas, produjeron l& 
o.malgama de los sentimientos revolucionarios; y re• 
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saltado de todo ello fué, A la inversa de lo que en In­
glaterra ocurriera con la rebelión de Cromwell, que 
la reacción polftica también lo fuera anti-religiosa.. 

Siendo el último fin de la. educación preparar el fu. 
turo, lógico es desprender del espfritu anti-religioso 
de la Revolución francesa, que una de sus primerlls 
consecuencias fuera la proscripción de la educación 
religio~: la imposición de la escuela laica. La escuela 
la~a en la forma rusoniana: desenvolver la naturale­
za del nilio eximiéndolo de todos los prejuicios, como 
ai el alma infantil fuera una tábula rasa, como si la 
herencia psicológica no fuera un fütalismo de pre­
ideas. Ahí apnrece, contra todo el espfritu de Jas 
edades medias, la eacuela laica contemporánea, que 
bien pronto fué imitada en todos los pals&i latinos, 
como todas las demás conquistas de aquella Revolu, 
ción, que ,por sus repercusiones, puede considerarse 
movimiento universal en tales pueblos. 

§ 77. Escuela confesional.-En ciertos países, el 
catolicismo ó el puritanismo impregnan todo el espi• 
ritu nacional. La religión es considerada como fuente 
principalfliima de grandeza. polftica, de moralidad po­
pular, de cohesión cívica. Pueblos que tal pierniau, 
que tal sienten, deben lógicamente ensen.a.r religión 
en sus escuelas: asf Espafia, Perú, Chile, Ecuador, 
para el catolicismo. 

Resultan perceptibles la'! razones do tal sistema, en 
la historia: pueblos quo debieron, en parte, su hcge• 
monta ó sus grandezas, propias ó ex metropolitanas, A 
ideales religiosos, no pueden, ni por imitación do ex­
tranos, ni por predicaciones quo surjan un momento, 
aunque sea de la. ca.si totalidad de ciudadanos, cam­
biar bruscamente un sentimiento quo llevó a.1 palenque 
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las glori&11 de su p&11ado. Adem!s, el gobierno conser­
vador, el régimen antiguo, no puede abolir un siste• 
ma educatorio que le da autoridad y bríos mayores, 
salvo ,especlalea circunstancias de generosidad ó de 
necesidades publicas. 

Pnlses eminentemente religiosos, no han podido me­
nos de mantener la religión en sus escuelas; aunque 
latinos, han sabido sacudir en esto el yugo «liberah 
que la Revolución frnnce.1u\ tendió A imponerles. Pcr• 
petúan la escuela confesional ó sectaria¡ pero no sin 
lucha. Los partidos •liberales• mueven de continuo 
en ellos cruda guerm ~ esa. instrucción religiosa oft• 
clal, so pretexto, vnno ó verdadero, de que ella ,ca per­
judicial t\ la ciencia, al progreso, y aun en virtud de 
ciertas intransigencias de Roma, 1\ la integridad de la 
patria. De ahi la lucha, la polltica militante en la ea, 
cuela. De ahi que el docente religioso ensene al nillo 
contratendenclos que fuera de la escuela, ó en la pro• 
pia eiicuela, ó en el hogar, ó en cualquier parte, le 
volverfm sus dardos con mayor euergfa, con anticris• 
tiana rudeza. ¿Cuál provecho puede sacar el alma del 
nifio de esta lucha vehemente do ideas, sino amarga• 
ra, osccpticismo, desaliento? Ln religión co11fesional 
en ln escuela es la lucha polltic~ on fa escueln: evi• 
tnrla es uno do los primeros deberes del maestro. Y 
paro evitarla, os, á veces, conveniente In escuela 
laica ... 

§ 78, La •escu la cristiana intueonf uioncil• en ]JJ• 

glaterra. - l~ntrc lo. escuela laica y la confesional, 
hny un tórmino medio: la escuela cristiana inferr,011fi• 

sional. 
Inglaterra c. un pafs em!nentcmonte religioso. Sus 

costumbres son conservadoras, y presentan un pone-
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trute perfume de puritanismo. Allf, m"s que en cual­
quier otro pueblo moderno, la escuela debiera ser aec• 
tariamtnte religiosa; sin embargo, no lo es siempre ... 
Gladatone ha preconizado y generalizado alli la es• 
tt,,Za cristiana interconfelional (unsectar.iam). Los ca• 
tóllcos han perdido ya su antigua intrnasigencia. El 
cardenal Manning habla prohibido " lo miembros de 
N religión acudir A estudiar A las universidades pro­
testantes de Oxford y Cambridge. El mismo, sin em­
bargo, era un O.rfordman, y su retrato se ve hoy en 
aitio emiuente en Balliol College. En estos últimos 
aftos han cambiado lasco.ns, y yo. cursan en esns uni• 
versidades algunos estudil\ntes católicos (actunlmente 
bay unos 60 en Oxford) cuyo número aumenta. 

A pesar de que el esplritu nacional es en Inglaterra 
conservador y religioso, hay tres circunstancias que 
q11itan A la instrucción su carácter confesional ó sec­
tario: 1.\ 1a abundancia de sectas que se contradicen 
Y luchan (la iglesia protestnnto episcopal nacional, la 
preabiteriant\ escocesa, Jo. católicn romann, In non 
COflformist, los calvinistas, los cudkero , cte., etc.)¡ 
i.ª, el espfritu liberalmente cristiano de moderación y 
tolerancia, y 8. ª, la menor intcrvenc•ión del Estado en 
la enseftanzn, en relación ó. otros palees. Estns cir• 
cunatanclas concomltentes, tlonde.n hncia un iutcrcon­
realonalismo genernl eu Jn instrucción. Sin embargo, 
•te no es un hecho, basta ahora, mt\s que en ciertl\S 
escuelas públicas primnrlo-secundnrias. . 

En las viejas Univer idndes de O.xford y Cambrid,,.c 
po 

• o , 

r E'Jemplo, no so gradúa en Tcologln mlls que A los 
miembros de] clero nacionnl. De todo esto se deduce 
que, &un cuando mucho autores proclaman el siste­
ma de la Instrucción ptiblic,. intcrr.oufeslonal en Ingla­
terr&, eete es un fenómeno complejo y relativo quo 
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aún no ha llegado A su plena evolución; porque lama• 
nera nacional de considerar la religión, no como un 
1imbolo luminoso1sinocomo e,trieta "erdad generadora 
de todas las virtudes, ha tendido siempre á la educa­
ción sectaria. Sólo las mencionadas circunstancias de 
peligro han podido paliar los efectos de esas arraiga­
das creencias, y esbozar imperfectamente al inter­
confesionalismo educa.torio. 

Como sabemos, la idea-madre de la instrucción pú­
blica britAnica, no es instruir, sino formar el carAc• 
ter. El hombre letrado, el técnico, pueden considerarse 
menos indispensables que el buen ciudadano; y formRr 
el buen ciudadano es el fin de esa instrucción (como 
se ha dicho, los ingleses no aplican casi la palabra 
instruction considerando el término de edueation como 
mucho más explicito, como mejor expresión de BUS 
tendencins pedagógicas). Ahora bien; paréceme india• 
cutible que un espíritu cristiano es siempre una fuer­
za de salud para el carácter de un pueblo. Y al decir 
un espfritu cristiano, no me refiero á un fanatismo re· 
lirrioso sino por el contrario, ñ una noble tolerancia 

O 1 1 

de piedad, con tollas las idea.~ y principios levantados, 
aunque se contradigan entre si, y i\ una viril intran• 
sigencia, con toda hipocrosll\ y bojeza. 

§ 79. Idealc de educación «caballeresco•cristiana• 
de Amold y Ruskin.-En efecto; la educación ingles~, 
que siempre vivió alentada por cierta llama de pun­
tanismo, no se contogió del csplritu antirreligillSO de 
los enciclop1,distns y filósofos del siglo xvm, Y menos 
aún do h.\ violcncln de la Rl3volución frnncesn. : jamás 
fllé ,lt\ica. Cuando hubo de dcsfü.llccer su esplritu mis· 
tico n ralz del nuevo humf\ni mo, surgieron en ell• 

' b j r con· varios bombreA do templo, quo tru. a lll'0n po 
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aervarla en su viejo cauce cristiano. Entre ellos, so• 
bresalió en primera linea Thomás Arnold, instituido 
en 18'28 headmaster (rector) de Rugby, quien consi• 
guió, de modo sencillo, pero tenaz, fijar rumbos,' den• 
tro de las viejas tradiciones, á la educación inglesa 
moderna; propuso, como su ultra-fin, formar el chri• 
,tian gentleman. Consideraba al «caballero cristiano• 
como el mejor elemento de progreso, como el mejor 
tipo de miembro dirigente de un pais enérgico y mo­
ral. Sacerdote de un espíritu serio, austero casi, supo 
aiempre inspirar en sus maestros un sentimiento de 
respeto no exento de temor, por su completa natura• 
lidad y la franqueza de su lenguaje y maneras; por l& 

confianza paternal que manifestaba á 1ms pupilos¡ por 
BU rectitud intransigente para con los maestros; por 
Bu voluntad enérgica en la administración y dirección 
de uno de los mayores y más importantes colegios. 
Todos sus sentimientos de gentleman, de inglés y de 
cristiano (aunque no propiamente de «beato», ni mo­
nos de «fraile• de criterio estrecho y meticuloso), ma­
nifestados en su acción constante de profesor y rec­
tor, en sus sermones semanales de los domingos en la 
capilla del colegio, on sus articulo& y obras, marca.u 
el cauce que debió seguir posteriormente la educación 
en Rugby, y, por imitación, en todas las demás public 
Bchools de Inglaterra. Tal fué eu obra: una prueba y 
un ejemplo, no de intransigencia sectario., pero si de 
amplio, generoso y valiente Cllpiritu cristiano. Otro 
pedagogo iuglós, el artista Ruskin, llevó el mismo es• 
plritu, la mismo. idea, la misma predicación, en con­
ferencias, cartas, obrns y ejemplos persona.les, á la 
educación del pueblo, por medio de la University Ex• 
te11rion, ósea «expansión de las universidades» para 
enseliar gratuita.mente á las clases pobres. Las uni• 



venldldel, m et nduau, no necealtaban tanto de 
predicaciones, porque ellaa nunca supieron con 
se, deade loe trlunfoe de Wyelllfe, del eapfrltu 
alglo. 

El ejemplo, lu doctrlnaa y el eapfrlta de Arno 
Buakin, aua colaboradorea y continuadores, corro 
radoa por la tradición y el carAoter nacional, han 
tecundoa; puede decirae que han 8jado , la edu 
brltAnlca ao temperamento actuJ.l: formar el clri"'­
gatlnea•. Ni Ruetin, ni Arnold, hicieron del prob 
ma cueatión de secta, pues lo que creyeron útil p 
el lndlviduo y p&ra la aocledad ea el eapirltu crlatlano,. 
1 élte puede hallane lo mismo en la Iglesia de I 
terra que en la de Eacocia, que en la de Roma; en 
Aguatfn como en Calvlno, como en Lutero. Tal ee 
principio, que, como todos los que inspiran i l11 
tqmbres ingleaaa, tiene su utilidad prActica; ese 1811 

miento crlatlano moderado, •1111ctcsria•, ea una 
bue moral de la educación, y, por otra parte, no 
rre el peligro, mu an-iba sehlado, de perturbar 
escuela con la lucha polltico-religloaa. Esas luchll 
harto desagradablea en la actual Inglaterra; el 
teatantiamo britAnico, dividido en lnflnitaa 1ect11, 
en cierto modo, algo como un resabio ingrato de 
antlgu,,a luchu de las «naciones• del Sur y 111 
Norte: ll\ lgleala de Inglaterra, manda en.logia 
en Escocia, la presbiteriana; en Irlanda, la católf 
en Galea, la «disconformfsta•. Aun en la propia 
aia oficial, ae entabla aqul y allA el clama; pugnan 
llig• OA•rcA y la Lau, C'la•rcA. Bien contrario al • 
do prAotico inglés serta llevar talea dlaldenc:1.&1--a 
, vecea son antipatlaa, • veces odloe-al alma de 
nllloe enlaaeacuelaa; el lnterconfeafonalfsmo, aunq• 
encaje, aino imperfectamente, con la manera 

ta, oon Ja manera parltana de G>Dllderar Ja 
, protestante ó católica, de loa lngleae1, ea una 

solución. El clarima• gndnaa• ea un producto 
f.jallb1e en todcs, las 118Ctaa del cristianismo. 

8lD embargo, lógico ea penaar qne, i lo menos en 
~' propiamente dicha, dondo es popular la re­
tlll6n oflclal, sean loa sacerdotes del clero de eaa Igle­
!tla 1ol mayormente encargadoa de la educación rell· 

,., ____ fnterconfealonal. Arnold mlamo era uno de elloa. 
~taalmente, la mayor parte d, los A,AdtRal,,,., de 

ptl6Zic ,cAool, de esa parte capital del Imperio, son 
broa de la Igleala. oficial episcopal. Y tan ea aaf, 

la costumbre ha establecido que, con mocha fra. 
ncla, sean esos lu.ulmcs,tn, nombradoa oblapoe; de 

1a1111Jl'a que e1e puesto puede conalderarse de eacala 
IMP:IM·uica. Las eacuelas populares, muchas noc.ar• 
:aa. J domlnlcalea, son casi siempre regidas por peno­
• de e1e clero. Y en cuanto A Ju oniveraldadea, 
arto conocido es 111 carácter tradicional, religioso, 
Jlpnmente claustral, aunque no fanitlco lntranal• 
gtllte. 

Ali ae perpetda el viejo eapfrltu puritano de la edil• 

CICl6n anglo-aafona en la burgueala y la aristocracia .•• 
• oaanto , loa miembros del pueblo, la instrucción 
ao puede hacerlos «caballeros crlstlanoa•; pero Jaa 
COltlunbrea pugnan por hacerlos «creyentes• .•• 

1 ~- Compkjúltuk, p1ieo-,oeiol6gica1 dtl cifltn• 
eonfenotaalinw• bntdtlico.-Empero, ea necesario oh• 
wvar, que el alma de Arnold, tan ampliamente cris• 
tlana, tan generosamente cristiana, no trascendió con 
fMl1ldad , toda la lnatrucción pública primaria y se­
Gllldarla; faé sólo un caco• germen que eafuerzoe 
pcllterlort1 fecundaron. Son de notarae al respecto 
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dos hechos: el uno, que el Estado no ha intervenido 
directamente y de continuo en esa educación· el otro ' , 
que algunas comisiones oficiales, cuando intervinie-
ron, han estigmatizado con frecuencia, en todas 111 
publie schoola en general, y en ciertas en particular, 
como uno de sus mayores defectos, la intransigeftcia 

sectaria. 
Como más arriba se ha dicho, el alto sentido común 

y práctico de la pedagogia inglesa, nunca ha podido 
ver con placer que sus escuelns se convie~tan en cam• 
po de una sorda lucha polftico-religiosa. Por mis que 
grite á veces ln pasión sectaria, en la manera relati­
vamente sencilla de creer de ese pueblo (que toma lo 
religioso como estricta verdad ... ó como la « mentira 
convencional de una verdad estricta); por más que el 
pueblo no considera enteramente diRCutibles A loe 
Evangelios, sino como una «roca inexpugnable•, se• 
gún frase popularizada al servir de titulo A una obra 
del mismo Gladstone, jefe del partido liberal; por mil 
que la critica vulgar haya rechazado tan pasional• 
mente en Carlyle, uno de sus mejores pensadores, eae 
concepto germano ultra-moderno de la rcligión-slmbo­
lo¡ A posar de todo ello y de todas sus luchas, el buen 
criterio de la educación inglesa ha pugnado victorio• 
samento por salvar del contagio las almas de los nl­
fios. En efecto¡ la educación inglesn se propone como 
su principal fin formar el carActer del alumno, Pero 
formar el carácter de inicllltiva y de personalidad del 
individualismo inglés. Para forma.rlo, el primer prln• 
clpio es dejar que el nifto se dosonvuelva solo, como 
árbol fuerte que no cmpujo.n vientos que lo doblen, nl 
a.tan agarraderas quo lo deformen ... Pues bien; un 
sectarismo ó antisoctarismo pasional cualquiera, des• 
truiria ese espirito de libertad individual. 
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Tal ocurre en la homt edeieation, desde lo. ,..,,.,e,-,, 
donde los padres no se entrometen para sustituir su 
criterio Y su experiencia á la iniciativa infantil: tal en 
la escuela, tal en la universidad. Ahora bien; ¿cómo 
podr1a desarrollarse independiente y libre ese criterio 
en materia religiosa, ai se viera acechado por apaaio• 
nados sectarios que arrastrasen su inexperiencia en 
poa de su oratoria fogosa? La escuela sectaria seria 

' en las actuales circunstancias poUtico-religiosas, una 
nrdadera panacea contra el ideal individualista de 
m educación. Luego justo es que se la combata, y de 
hecho se le combate. Entre los informes de las comi• 
alones oficiales investigadoras de las ptiblic s'hoolB, es 
el mAs memorable el de la que, presidida por lord 
Taunton, practicó su misión en 1867 y 1868, y se publl• 
c6 en veintiún volúmenes. Entre loe capitulos de car­
goe, ~uchos se refieren al «exclusivismo religioso, que 
hace impopulares esas escuelas•. Los efectos de ese 
exclusivismo, pues, han sido notados y combatidos 
por el pueblo y el Estado. La doctrina de Arnold 
cundida en el pueblo y el gobierno, clamaba por 1~ 
tolerancia cristiana en las escuelas. Ruskin la deseaba 
para la clase obrera. Muchos continuadores de ambos 
pedagogos, proclamaban esas tendencias de ensenan• 
za cristiana interconfcsional, con todas las ventajas 
de ideal cristiano y sin los peligros gra.vieimoe del 
sectarismo. 

Las comisiones educatoriae investigadoras oficiales 
acuaan la instrucción religiosa de exclusivista, y 
Gl&datone, la mayor figura del pafs A fines del si• 
glo XIX, patrocina el intcrconfesionalismo en la ins• 
trucción pública. La revolución religioso-educatoria, 
pues, ea toda una revolución contra la vieja intranei­
gencia Y el absolutismo de las creencias inglesas, que 

17 
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se verifica, más que por decretos que la inicien ó 
la impongan, por la voluntad particular que la gene• 
raliza y la opinión oficial que la. aprueba; mi\., que en 
defensa de su iglesia nacional, en pro de un ideal edu• 
catorio casi intuitivo. El christian gentleman es cae 
ideal de los mejores, ya quo no de todos los maestro, 
británicos: y ese ideal se cumple A medias con el rela­
tivo espiritu cristiano de un sistema interconfesiona• 
lista. 

De todo esto resulta que el interconfesionalismo de 
la instrucción pública inglesa es un fenómeno relati• 
vo, impuesto por el tinte puritano del carActer nacio• 
nal su ideal educatorio de individualismo y las cir• 

' cunstancias politico,religiosas; y no un fenómeno 
simple y uniforme, como se repite de continuo, sin 
indagar, siquiera brevemente como lo be hecho, las 
causas y antecedentes del si

1
stema, la lucha ciega que 

encubre, el objeto práctico que se propone y el sentí• 
miento nacional á que obedece. 

§ 81. La •eBcuela interconfuionaZ• en Alemania.­
Es en Alemania el interconfesionalismo , un sistema 
más espontáneo, más sencillo, mAs uniforme en su 
instrucción pública, que en Inglaterra; proviene ello 
de la manera nacional de considerar la religión. Se ha 

. dicho que son los alemanes pantelstas natos, Poseen 
osa doble psiquis, eee complejo dualismo, que se ha 
llamado e bicefü.lia• de los alemanes: son utilltarist&B, 
positivistas para proceder; softadores, idealistas para 
pensar. Consideran materialmente la ciencia¡ ideal• 
mente la ftlosofla. Llegan basta hacer de lo. psicología 
una ciencia positiva, casi exclusivamente fisiológica; 
y constrüyen sistemas con Kant, Hegel y Fichter. Sue­
nan y raciocinan, sienten y piensan de manera tal, 
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que dijérase que son unos cuando sienten y suefl.an, y 
otros cuando piensan y profeden. Dirianse pródigos en 
lo ideal, y egoístas en la. realidad de la vida. Los mis• 
mos socialistas alemanes dejan completamente á un 
lado, como estorbo, sus altos ideales de internaciona­
lismo, cuando de Alemania se trata. Son más compli• 
cados que los latinos, que generalmente piensan, sien• 
ten, hablan y proceden, según una sola linea psicoló• 
gica; en sus almas, hay tantas y tan diversas lineas, 
que no se pueden comprender sin dividir, por lo 
menos, esas dos fases de su cblcefalia», ó, si se quiere, 
de lo que yo llamarla. su sincretismo. Un buen francés, 
aegún el testimonio de Taine, calificarla su modo de 
•loco ó malvado•· En Inglaterra mismo, como hemos 
visto, donde hay un doble fenómeno de puritanismo y 
utilitarismo en el espíritu de todos y de cada uno, se 
exorcisa tal modo de ser, cuando Carlyle, el mejor 
intérprete extranjero del alma alemana, la traduce, 
en •Pass and Present., A su inglés apocallptico. •Todas 
las religiones son slmbolos, dice. El puritanismo más 
riguroso tiene su confesión de fe, su representación in• 
telectual de las cosas divinas. Todas las creencias, las 
liturgias I las formas religiosas, las concepciones de 
que se reviste el sentimiento religioso, son idoloa, 
cosas vistas. Todo culto debe cumplirse mediante 
slmbolos, mediante ídolos; podemos decir que toda 
idolatría ee comparativa, y que la peor idolatría no 
es más que una idolatría. mayor.• Piensa que el Cris• 
tianismo es un mito hermoso y útil: cla adoración del 
dolor>. Pero ese mito es imperfecto y necesita refor• 
mas. •Su templo, fundado hace diez y ocho siglos, 
Y&ce en ruinas, cubiertas de vejaciones parásitas, ha• 
bitado por criaturas dolientes. Avanza, sin embargo, 
en una cripta baja, cuyos arcos se componen de frag• 
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mentos que amenazan desplomarse, y encontrará aón 
el altar y la lámpara sagrada que arde eternamen• 
te.• «Pero sus guardianes no la conocen ya. Una 
prenderla de decoraciones oficiales lo oculta á la mi­
rada de los hombres. La Iglesia protestante del si­
glo XIX, como la católica del siglo XVI, necesita una 
reforma.• Todas las Iglei!las necesitan hoy reformar­
se. Apenas conservan la poesla de su esplritu primi• 
tivo en sus formas, sólo en sus formas, • Porque la 
Iglesia es el vestido, el tejido espiritual interior que 
administra la vida y la cálida circulación de todo el 
resto; sin él acabarla por aniquilarse el cadáver Y 
hasta el polvo de la sociedad. Empero, en nuestro 
tiempo, esos hábitos eclesiásticos se han roto misera­
blemente por los codos. Cosa peor aún: los más se han 
reducido á simples formas vanas, á máscaras bajo 11111 
cuales no alimenta ya ninguna carne viva, ningún eB· 

plritu, donde no hay más que aralias é inmundos es• 
carabajos, arrumbados en horrible montón. Y esa 
máscara, fija aún en voeotros eue ojos de vidrio, con un 
horrible simulacro de vida. Desde hace una ó dos ge• 
neraciones, la religión se ha retirado de ella, y en rin• 
eones que nadie ve, teje silenciosamente nuevos vea• 
tidos, con que volverá á presentarse para reanimar• 
nos á nosotros, á nuestros hijos, á nuestros nietos.• 

As! juzgan los alemanes la religión cristiana, lule· 
rana ó católica: un bello slmbolo útil, que va perdiendo 
su fuerza, y que convendrla reanimar de nueva vida, 
para facilidad de cada uno, de la patria, del univel'80, 
As! lo siente el pueblo, aunque no raciocine en térrnl• 
nos tan grandilocuentes. La prueba est{!. en su ,incre• 
tilmo psicológico, en su tolerancia cristiana, en su 
respeto religioso. Se levanta una iglesia protestante, 
los católicos ayudan con su óbolo; una católica, IOI 
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proteetantes contribuyen. «Idolatrla es el culto de la 
Virgen y de loe santos-dicen algunos timoratos lu• 

• teranos; otros agregan:-Y bien; la divinidad de Je3u­
cristo mismo ¿no es un principio, aunque más intelec• 
tual, de idolatrla?• Y todos se abrazan y ayudan Y co• 
bijan amorosamente en su «mentira convencional• 
común, como buenos pámpanos de una villa sana. 

Llevan su panteismo tolerante hasta interpretar con 
divina esplendidez las religiones de la historia.. «Tó· 
das encierran una verdad; de otro modo, no las hubie• 
ran abrazado los hombres.• Si Cristo es el héroe de los 
héroes, Brama, Confucio, Odino, Mahoma, lejos de ser 
Impostores, también son héroes de la verdad y la be­
lleza y la bondad divina. «El más grosero pagano que 
adoró la estrella Casiopea ó la piedra negra de la 
Caaba, vela alll una belleza., un sentido divino .. , Ca• 
aiopea brillando en el desierto con su fulgor de dia• 
mante azulado (ese extrano fulgor azulado que parece 
el de un esplrilu), penetraba en el corazón del salvaje 
ismaelita {!. quien guiaba {!. través del desierto vaclo. 
-Para aquel corazón salvaje en posesión de todos los 
sentimientos y sin lenguaje ninguno, aquella. estrella 
Casiopea podria parecer un ojo diminuto que le mi­
raba desde lo más profundo de la eternidad y le reve• 
Jaba el esplendor interior .... 

De esta compleja manera piensan y sienten: y como 
se ve, he seguido en la exposición una gradación ló• 
gica de lo m{!.s simple {!. lo mas complicado; de la ne• 
cedad cándida del espiritu laico de la revolución fran• 
cesa, á la creencia ingenua de un católico ó un puri• 
tano puros (sistemas laicos de la instrucción pública 
francesa, y religioso de la espallola, peruana, ecuato• 
rella, colombilma, etc., y de ciertas puritanleimas pu• 
blic 1chools inglesas); de ah! al mM complicado lnter• 


